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INTRODUCCIÓN
 Historia de una amistad



      ¿Cuál es el origen de los perros? ¿Quiénes fueron sus antecesores? ¿Cómo evolucionaron junto al hombre? Estas son preguntas que alguna vez se han hecho todos aquellos que gustan de los caninos domésticos de compañía. Es muy lógico que esto ocurra porque la relación entre ambos es tan fuerte y estrecha que resulta imposible no intentar conocer cómo se generó este vínculo.


      Que el perro es el mejor amigo del hombre es algo que todo el mundo ha escuchado y se acepta como verdadero, especialmente los amantes de los perros, pero el porqué de esta aseveración, el motivo del origen de esta frase que la mayoría repite a las generaciones siguientes, muy pocos lo conocen.


      La respuesta la da, por un lado, la etología, ciencia que estudia el comportamiento animal, y, por otro, la especialidad médico-veterinaria del comportamiento animal en particular. Pero no es algo sencillo. Veamos por qué.


      Es que las personas y los perros somos tan iguales en lo que respecta a nuestra estructura social que no resulta tan raro que cuando la gente aún no imaginaba tener esta vida moderna y citadina se incorporara a los perros como “uno más”.


      El gato es una mascota apreciada, el caballo ha sido fundamental para el avance de la humanidad y otros animales nos han ayudado a sobrevivir y florecer como especie, pero el perro simplemente se ha transformado en uno más de nosotros, uno más de nuestra familia. Se podría decir, sin temor a exagerar, que el perro nos ha robado el corazón.


      El perro desciende del lobo. Esto no se puede poner en tela de juicio. Ahora bien, ¿cómo se ha llegado desde un lobo a un perro?


      Se estima que hace varios miles de años, cuando el hombre comenzó a establecerse y dejar de ser nómada, los cazadores, al conseguir una presa, terminaban rodeados siempre por alguna manada de lobos. Eran mantenidos a raya hasta que un día a algún cazador más iluminado que los otros, en lugar de ahuyentarlos, se le ocurrió arrojarles parte de los restos de lo que acababan de obtener. Al poco tiempo, ese grupo de humanos y de lobos comenzaron a cazar juntos y todo se precipitó: primero los lobos iban detrás de los cazadores y luego lo hacían por delante, persiguiendo al desafortunado animal. Cuando lo rodeaban, llegaban los hombres con sus lanzas y mataban a la presa y luego de trozarla y repartirla, arrojaban algunos restos a los lobos.


      Posteriormente, algunos cachorros huérfanos habrían sido llevados a las precarias aldeas y ahí crecieron. Cada vez que los hombres salían de cacería, estos lobos domesticados los acompañaban e incluso los defendían de otros animales salvajes. Resulta obvio pensar que aquellos individuos domesticados que presentaban excesiva agresividad hacia la gente eran eliminados inmediatamente, lo que llevó a que se reprodujeran los más dóciles. En poco tiempo la población de lobos domesticados fue dócil y sumisa, pero seguían siendo fieles y excelentes compañeros de cacería.


      Es fácil imaginar cómo continuó esta historia. Estos primeros perros siguieron reproduciéndose y junto a la evolución de nuestra especie también fueron evolucionando ellos, hasta convertirse en una especie distinta, a lo que hoy conocemos como perro doméstico.


      La capacidad intelectual del ser humano le ha permitido, en el transcurrir de los tiempos, controlar la reproducción de estos primeros perros orientada a conseguir animales con un cuerpo más afín a la utilidad que luego se les daría: patas más largas para los galgos de carrera, patas más cortas para los que tenían que cazar comadrejas, cuerpos diminutos para los que iban a ser llevados en las carteras de las cortesanas de la alta sociedad francesa e inglesa de unos siglos atrás, olfato agudizado para encontrar objetos o personas perdidas o atenuar su instinto de cacería en grupo para arriar el ganado sin lastimarlo.


      Dentro de esta manipulación genética hubo algo que el hombre logró (tal vez porque no quiso modificarlo) y que se encuentra en lo más profundo de la herencia genética: la conducta social que esos lobos transmitieron a sus descendientes domesticados. Y aquí está la razón por la cual el ser humano prefiere al perro por sobre todas las demás especies animales: porque el perro no lo acompaña, sino que lo “entiende” por tener, básicamente, las mismas estructuras sociales y de comportamiento que él. Es que, a pesar de los miles de años pasados y la “culturización” sufrida por nuestro cerebro, aún hoy las personas nos seguimos manejando como un grupo social; con la familia como eje central.


      Entonces, para comprender a nuestros perros tenemos que saber que los lobos son una especie gregaria, que viven en comunidad, de manera que un grupo está compuesto casi exclusivamente por animales emparentados entre sí, o sea que viven en familia, lo que a su vez lleva a que el éxito de un individuo redunde en beneficio de toda la familia o grupo social y viceversa. La unión entre el macho y la hembra es estable y duradera y los hijos de mayor edad de esa pareja ayudan en la crianza de los cachorros más pequeños hasta que alcanzan la adultez y ocurre lo que se denomina “fenómeno de dispersión”, cuando estos animales dejan su grupo familiar a fin de encontrarse con individuos del sexo opuesto que se dispersaron de otras comunidades para formar su propio grupo social. En muchos casos las hembras jóvenes se quedan en el grupo de sus padres y no se dispersan, pero los machos jóvenes siempre lo hacen.


      Los lobos cazan en forma cooperativa, es decir en grupo, sincronizada y mancomunadamente. Reparten la presa cazada y llevan la comida al cubil para alimentar a sus pequeños cachorros. También poseen un lugar donde instalan el cubil, que se denomina casa central u hogar, y tienen un territorio de caza que mantienen libre de otros grupos de lobos, y al que utilizan como fuente de recursos, obteniendo de él su alimento para luego regresar al hogar, que generalmente se encuentra en el centro de ese territorio.


      Protegen a sus cachorros de los depredadores y las hembras más jóvenes cuidan y llegan a dar de mamar a los cachorros cuando la madre está de cacería (esta es la base genética y conductual de la famosa “falsa preñez” de las perras domésticas, que es la capacidad que tienen las hembras caninas de producir leche en sus mamas sin estar preñadas realmente).


      Poseen un lenguaje de gestos, posturas y vocalizaciones para comunicarse con sus compañeros y hacerles conocer su estado de ánimo y sus requerimientos (es la explicación de cómo se dan cuenta de nuestros estados de ánimo). Y también, en paralelo a nuestro comportamiento, tienen un estricto orden jerárquico que respetan todos los miembros del grupo y es la base de la alteración de conducta conocida como agresión dominante en los perros.


      Los perros domésticos actuales, como nosotros los humanos, ya no tienen la necesidad de cazar venados. A lo sumo deberán romper alguna que otra bolsa de basura. A ambas especies se nos modificó el ambiente, pero no la esencia ni los patrones de conducta que están archivados (y bien guardados) en algún rincón de nuestro cerebro. Y es el motivo por el cual aún hoy el perro está ahí, a nuestro lado, mirándonos y esperando que le demos un poco de nuestro alimento, como tal vez algún antecesor suyo hizo con algún antecesor nuestro que acababa de cazar una presa hace miles de años.


      Seguramente sabe lo que nos costó, antes y ahora, conseguir ese trozo de carne y nos entiende, y es por eso que la mayoría de nosotros —y en especial los amantes de los perros— los necesitamos para que nos recuerden de dónde venimos, los aceptamos y estamos convencidos de que el perro es el mejor amigo del hombre.
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  LA INCORPORACIÓN DE UN SER VIVO A LA VIDA DE UNA FAMILIA NO DEBERÍA SER TOMADA A LA LIGERA PORQUE NO EXISTE POSIBILIDAD ALGUNA DE QUE ESE INDIVIDUO NO GENERE CAMBIOS SIGNIFICATIVOS EN LA DINÁMICA Y EN LA RUTINA DE LOS INTEGRANTES DE ESE GRUPO SOCIAL. AQUÍ VEREMOS TODOS LOS ASPECTOS A CONSIDERAR ANTES DE TOMAR LA DECISIÓN DE SUMAR UNA MASCOTA A NUESTRO HOGAR.
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 ¿ESTOY PREPARADO PARA RECIBIR A UN PERRO?



    Cuando alguien se hace esta pregunta generalmente la hace pensando en su condición económica, en la amplitud de su casa y en la composición de su familia y su vida cotidiana. Pero hay otro aspecto al que debería dársele importancia: el aspecto psicológico.


    ¿Por qué es importante? Porque se trata de convivir con otro ser vivo con el cual, en menor o mayor grado, generará vínculos afectivos y que tomará decisiones propias (que impactarán en nuestra vida), sufrirá dolencias, tendrá malos y buenos días y, en especial en el caso de los perros, es muy posible que su vida finalice antes que la de sus compañeros humanos. El cachorrito incansable de 45 días en diez o doce años será un noble anciano. Hay que plantearse si se está preparado para todo eso.


    También hay que tener presente en qué momento se encuentra uno al momento de tomar esta decisión. Las motivaciones por las que una persona quiere un perro como mascota son variadas y todas son razonables. En la mayoría de los casos puede ser para gozar de una compañía en la casa y no sentirse solo. Pero hay que tener claro que es por eso y no enmascarar la decisión como un acto de amor hacia los animales. De lo contrario terminará en una mala calidad de vida para el animal y para uno mismo.


    Como siempre, conocer las razones de por qué actuamos de determinada manera es la mejor forma de evitar situaciones desagradables para todos hoy y en el futuro.
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 ¿ESTÁ MI FAMILIA PREPARADA PARA TENER UN PERRO COMO MASCOTA?


  


  
    La respuesta a esta pregunta se halla en parte englobada en la anterior. Es una mala razón querer un perro porque el niño de la familia lo pide o para que juegue con él. Generalmente las cosas no salen bien. Por eso es fundamental pensar en cómo está conformada la familia, su cotidianeidad, la cantidad de integrantes, cuáles de ellos se comprometerán con el cuidado del animal. Por supuesto que las condiciones estructurales de la casa también son algo a considerar. Disponer de jardín, patio o terraza ayudará y mucho a una buena calidad de vida de todos, pero que no los haya no representa un gran problema tampoco, siempre y cuando se saque al animal a caminar en forma regular, rutinaria y correcta.
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 ¿CÓMO ELEGIR EL PERRO QUE SE AJUSTE MEJOR A MI ESTILO DE VIDA?


  


  
    Esto es parte del trabajo profesional de los médicos veterinarios, tanto de los que nos dedicamos a la especialidad del comportamiento animal como de aquellos abocados a la clínica médica. Hay biotipos de perros que necesitan más gasto energético que otros. A diferencia de los gatos, los perros domésticos han tenido, a mi juicio desafortunadamente, una gran intervención de la mano del hombre en la creación de razas, y es por eso que si bien todos los perros tienen como antecesor al lobo, hoy podemos encontrar tanto un perro adulto de un kilo (razas mini) como uno de 90 kilos (Gran Danés). Obviamente esta disparidad de tamaño, peso y características comportamentales hace que sea más factible elegir un perro en función de las particularidades de vida de quien desea tenerlo. Nadie mejor que un profesional de la salud animal para asesorar sobre este punto.
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